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			A todas las víctimas de los atentados del 11 de marzo de 2004. A los supervivientes. A la memoria del subinspector del GEO Francisco Javier Torronteras, que murió trabajando para que todos, católicos, ateos y musulmanes, sigamos conviviendo en libertad. Y a Laura Vega, herida en los trenes y en estado vegetativo desde entonces, y a su familia, sometidos a un dolor injusto y perpetuo que no podemos siquiera imaginar. 




			



			 






			A Emma, nacida un martes y trece, que llegó al mundo contra todo pronóstico. A su madre, por ser atea y creer en los milagros. Y a la gente de la Clínica Tambre de Madrid, que a veces los hace posibles. 




			



			 






			LUIS RENDUELES (Madrid, 2007) 




			



			 






			A Fernando Olmeda, maestro y amigo siempre. 




			



			 






			MANUEL MARLASCA (Madrid, 2007) 
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			Desde el 11 de marzo de 2004, hemos dedicado mucho tiempo a trabajar aspectos relacionados con los atentados. Nuestro trabajo se ha visto plasmado en numerosos reportajes publicados en la revista Interviú. Y agradecemos a Teresa Viejo y Manuel Cerdán, los dos directores de Interviú desde esa fecha, que nos hayan dejado trabajar con libertad. La misma que inspiró a Antonio Asensio hace treinta años para crear el Grupo Zeta y que sigue vigente. En tiempos de guerras y trincheras de periodistas, es un privilegio trabajar con este grado de independencia. 




			En nuestros trabajos sobre el 11-M, pero sobre todo en este libro, hemos contado con la imprescindible ayuda de docenas de policías y guardias civiles. Y esta vez no se trataba, como en nuestros libros anteriores, de contar sus éxitos, sino sus fracasos, olvidos o errores, porque así lo han vivido. Esta vez, más que nunca, estamos obligados a preservar sus identidades, porque muchas de sus afirmaciones son políticamente incorrectas o no constan en ningún escrito oficial. Especialmente valiosa ha sido la ayuda de un hombre honrado y cabal que nos ha guiado por los intrincados vericuetos de un procedimiento policial y judicial endiablado. Estamos en deuda con él. 




			Una mujer llamada Rosa nos contó su vida junto a Jamal Ahmidan, su yerno. Nos atendió con amabilidad y educación, nos dejó entrar en la parte más amable de quien luego sería asesino del 11-M. 




			Muchos abogados también nos echaron una mano, como Antonio Segura, de la Asociación 11-M Afectados por el Terrorismo, y Manuel Tuero. Colegas periodistas, como Jorge A. Rodríguez, del diario El País, y Juan Carlos Serrano, entonces en La Razón y ahora feliz en su destierro voluntario de Almería, colaboraron con nosotros sin pedir nada a cambio. Queremos expresar nuestro respeto más sincero también para muchos compañeros periodistas a quienes no conocemos personalmente, pero que, presionados para escribir o informar en direcciones políticas concretas, han luchado con dignidad y se han resistido. Algunos incluso perdieron empleos o vieron estancadas sus carreras por no defender conspiraciones. Especialmente meritorio en ese sentido nos ha parecido el comportamiento del diario Abc y de la inmensa mayoría de los periodistas de Telemadrid. Desde aquí nuestro reconocimiento. Gracias a Juan Eslava Galán, que nos ha «prestado» parte del título de este libro. 




			Pensábamos que el 11-M era ya un tema agotado, prostituido por intereses políticos y mediáticos. Una historia tan utilizada y manipulada que no merecía la pena escribir sobre ella. Hasta que, trabajando sobre ello, alguien nos dijo: pues, precisamente porque lo han prostituido, contad lo que sabéis, la verdad que sabéis y hasta dónde sabéis. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
Introducción 




			



			 






			Este libro recoge los graves errores policiales, judiciales y políticos que propiciaron los atentados del 11 de marzo de 2004. El descontrol de la dinamita en Asturias, la pereza, la desidia, no saber valorar informaciones y chivatazos que llegaron repetidamente, terroristas que fueron puestos en libertad o dejados de vigilar para encargarse de la seguridad de la boda real… Tantas chapuzas pueden hacer pensar en mala fe, pero basta con reflexionar sobre los errores que cometemos en nuestro trabajo para dar con la respuesta correcta. Todos los grandes atentados integristas en Occidente han venido precedidos de enormes fallos de servicios secretos y fuerzas de seguridad. En Estados Unidos se detuvo a un musulmán que sólo quería aprender a despegar aviones y no le interesaba aterrizar, Zacarías Moussaoui, conectado con los suicidas que atacaron Nueva York y Washington el 11 de septiembre de 2001. Nadie compartió esa información. Nadie hizo nada. También se cometieron errores graves en las horas siguientes a la matanza. ¿Qué se habría dicho en España si algunos cadáveres se hubiesen descompuesto por el calor, como ocurrió en las Torres Gemelas? En Inglaterra, los asesinos del 7-J habían sido, como los del 11-M en España, vigilados por la policía y los servicios secretos, que no fueron capaces de evitar la masacre. Allí, incluso, la policía acribilló a tiros a un inofensivo joven brasileño cuando entraba al metro días después de los atentados, al confundirle con un terrorista. 




			Este libro también recoge la formidable energía que los investigadores pusieron en aclarar rápidamente lo que ocurrió para evitar nuevas matanzas, algo que sí se consiguió, y el inmenso coraje de las víctimas y las terribles vivencias de varias mujeres, casadas con integristas asesinos: una, Rosa, es viuda, a su pesar, de Jamal Ahmidan, el Chino. Otras dos, Helena y Raquel, dejaron a sus familias en España para irse a vivir con sus maridos árabes, convertidos en jefes de Al Qaeda. Uno está hoy en Guantánamo y el otro, maestro y referencia de los asesinos de Madrid, desaparecido. Ellas viven en países árabes. 




			Todos los expertos en terrorismo islamista coinciden en que la piel de los integristas está cambiando y en que los atentados de Madrid en 2004 crearon un modelo diferente a los del 11-S. Como se vio en los atentados fallidos en Inglaterra y Escocia en el verano de 2007, ya no hace falta que Bin Laden conozca o adiestre a los asesinos. Basta con lanzar mensajes en Internet. Y sus seguidores, como hooligans fanáticos, intentan hacer todo el daño que pueden con lo que tienen a mano o fabrican en sus casas. Luego, él o su número dos los bendicen. 




			Según todos los informes de la Guardia Civil, la policía y el Centro Nacional de Inteligencia, España es ahora objetivo de Al Qaeda, incluso más que en los días previos al 11-M. Integristas afincados aquí ven vídeos de decapitaciones y atentados, celebran al Chino y el Tunecino como mártires y tratarán de imitarlos. En 2004, Irak fue una excusa para convencer a jóvenes desesperados. Ahora lo es Líbano, antes fue Afganistán; mañana puede ser Melilla o la prohibición del velo. Mientras tanto, creemos que una sociedad madura, acostumbrada al terror de otros asesinos, no puede seguir discutiendo si el hombre llegó a la Luna o si Colón descubrió América. Por eso, y quizá desgraciadamente, éste no es un libro de ficción. 
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             Tres días de marzo  




			



			 






			Más de tres mil personas viajaban en los trenes de la muerte la mañana del 11 de marzo de 2004. A las 7.38 se desató el horror. El tren 21.431, que cubría el recorrido entre Alcalá de Henares y Alcobendas, saltó por los aires en la estación de Atocha. Menos de un minuto después, otros tres convoyes reventaron en la calle Téllez —muy cerca de Atocha— y en las estaciones de El Pozo y Santa Eugenia.1 Jamás Europa había sufrido una masacre parecida. 191 personas murieron a consecuencia de las bombas colocadas por un comando terrorista. 




			Apenas cinco minutos después de las explosiones, Jesús de la Morena, comisario general de Información, o lo que es lo mismo, máximo responsable de la lucha antiterrorista de la policía, recibió una llamada en su teléfono móvil: «Ha pasado algo muy gordo en Madrid, vuelve al despacho». De la Morena, que ya había decidido poner fin a su carrera en la policía para incorporarse como director de seguridad a Iberia después de las elecciones, estaba esa mañana en el aeropuerto de Barajas, a punto de subirse a un avión con destino a París. 




			Los asesinos habían accedido a los trenes en la estación de Alcalá de Henares.2 Hasta allí llegaron desde una casucha de Morata de Tajuña,3 donde la noche anterior prepararon trece artefactos. Unos 130 kilos de explosivo mezclado con tornillería para aumentar la capacidad letal de las bombas. Los asesinos viajaron al menos en una furgoneta Renault Kangoo y en un Skoda Fabia. Tras dejar su carga de muerte, todos se apearon de los trenes en Vicálvaro. ¿Quiénes fueron los autores materiales del atentado? ¿Qué terroristas subieron a los trenes cargados con las bombas? Una monumental instrucción judicial y casi sesenta sesiones de juicio oral4 no sirvieron para aclarar la identidad de todos los criminales. Sólo Jamal Zougam y Daoud Ouhnane fueron reconocidos durante el juicio por pasajeros que viajaban en los trenes y que sobrevivieron a aquella mañana de espanto. La policía no pudo determinar de forma definitiva quiénes cargaron la dinamita en los vagones, pero las huellas y los rastros de ADN que dejaron en los dos coches empleados para llegar hasta Alcalá y en las ropas que abandonaron junto a la estación de Vicálvaro dan pistas que la policía, el juez, la fiscal y la mayoría de las acusaciones consideran casi definitivas. Allí estuvieron Mohamed Afalah, Abdelmajid Bouchar, Allekema Lamari, Rachid Oulad, Mohamed Oulad, Ashri Rifaat, Abdennabi Kounjaa, Daoud Ouhnane y Abdelilah Hriz.5 Además, la policía considera que otras dos personas huidas y aún hoy sin identificar pudieron participar en la matanza como autores materiales, ya que dejaron su ADN en escenarios clave, estrechamente relacionados con los atentados. Todos iban con la bendición del ideólogo —Serhane ben Abdelmajid, el Tunecino— y del jefe militar de los atentados —Jamal Ahmidan, el Chino—.6 Todo indica que ellos, los que se habían erigido como emires de la acción, como supremos jefes de las Brigadas de la Muerte,7 vieron su obra desde la distancia. No hay ni rastro de su presencia ni en los trenes ni en los coches en los que llegó el comando hasta la estación. 
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			La casa donde los terroristas fabricaron las bombas está situada en el término municipal de Chinchón, pero muy cerca de Morata de Tajuña. La vivienda fue alquilada en enero de 2004 por el propio Jamal Ahmidan, el Chino. 




			



			 






			«El Chino quería cargar cuatro trenes con cuatro bombas cada uno», explica uno de los comisarios que más tiempo han dedicado a investigar los atentados. «Para Al Qaeda, el cuatro es un número cargado de simbolismo. El 11-S, los terroristas subieron a cuatro aviones, y el 7-J8 también hubo cuatro terroristas suicidas y otros tantos objetivos en Londres,» explica el policía. «La célula de Madrid tenía explosivos de sobra para hacer 16 bombas (cuatro artefactos por cuatro trenes), pero no encontró terroristas suficientes para dejarlas.» Al menos dos inmigrantes del barrio de Lavapiés contaron que el Chino ofrecía entre 1.000 y 3.000 euros por llevar una mochila —ellos le dijeron que no porque pensaban que se trataba de tráfico de drogas— en los trenes. 




			Las cuatro bombas que destrozaron el convoy que estalló en Atocha estaban en la plataforma, junto a las puertas de acceso, mientras que todas las demás estaban situadas debajo de los asientos o en los portaequipajes. «Las bombas de Atocha las dejaron sin llegar a subirse al tren. En el resto de los casos, se subieron, las colocaron y viajaron con ellas hasta Vicálvaro», explica un investigador de la Comisaría General de Información. 




			A las ocho de la mañana, cuando Madrid ya era un caos, cuando casi dos centenares de personas habían perdido sus vidas mientras se dirigían a sus trabajos o a sus clases, los asesinos ya estaban llegando a sus escondrijos. Todos se bajaron de los trenes, subieron al metro en Vicálvaro y se dispersaron. Poco después de las ocho, Rachid Oulad mandó un sms a varios teléfonos móviles y Abdelmajid Bouchar llamó a la Peña Ciclista de Fuenlabrada. Los teléfonos utilizados por el Chino y el Tunecino aquellos días permanecieron en silencio, desconectados. Siguiendo las normas de actuación de Al Qaeda que circulan por Internet, no querían correr ningún riesgo, aunque no tenían nada que temer. Nadie les buscaría hasta muchos días después. 




			A las 8.50, la Secretaría de Estado de Seguridad remitió un fax al Juzgado Central de Instrucción de Guardia de la Audiencia Nacional con este escueto texto: «La Brigada Provincial de Información de Madrid informa sobre las explosiones en distintas vías del tren de cercanías, Santa Eugenia, estación El Pozo y estación de Atocha». Este fax es la primera página del sumario de los atentados del 11 de marzo, que ocupa un total de 236 tomos. El juez de guardia aquella mañana era Juan del Olmo, titular del Juzgado Central n.º 6, y la fiscal, Olga Sánchez. Los dos fueron hacia el lugar de los atentados. Comenzaban así tres años de trabajo.  




			Los equipos de emergencia de Madrid dieron una lección de profesionalidad en las horas más negras de la capital. Una lección como la que dieron los ciudadanos, que acudieron masivamente a donar sangre a todos los hospitales. A los centros sanitarios llegaron en muy poco tiempo más de dos mil personas: mutilados, desangrados, con quemaduras…9 España jamás había vivido una masacre semejante. Y sus ciudadanos, tampoco. Un periodista que vivía en la zona cercana a la calle Téllez bajó hasta las vías del tren. Allí estaba el convoy 17.305, reventado por sus cuatro costados. Los asesinos hicieron estallar cuatro bombas, que segaron la vida a 59 personas. Lo que vio allí nunca lo olvidará. Sus fotografías, tomadas minutos después de las explosiones, dieron la vuelta al mundo. Y aquellas imágenes vuelven una y otra vez a su retina. 




			Alberto Ruiz Gallardón, alcalde de Madrid; Esperanza Aguirre, presidenta de la Comunidad; Pedro Calvo, concejal de Seguridad; Francisco Álvarez Cascos, ministro de Fomento, y Rodrigo Rato, vicepresidente del Gobierno, acudieron a las cercanías de la estación de Atocha y comprobaron las dimensiones de lo que ya era una tragedia dantesca. La policía trató de desalojarlos, por el riesgo de que hubiese más artefactos, pero en esos primeros instantes, el caos era absoluto. «Me llamaron del ministerio y me dieron los primeros datos. Pensé: “La que nos han organizado estos hijos de puta de ETA”. Cuando llegué a la oficina, tuve la misma sensación de frío que cuando se abre una nevera. El ambiente estaba helado», recuerda un asesor del Ministerio del Interior, que esos días dirigía Ángel Acebes. «No había forma de contactar con nadie, los teléfonos móviles no funcionaban. Yo tenía un teléfono con muchas líneas y todas estaban en rojo.» 




			Los teléfonos móviles también seguían sonando en el interior de los trenes reventados. La noticia del atentado ya era conocida. Televisiones y radios conectaban en directo con las estaciones afectadas y las familias de las más de 40.000 personas que a diario usan la línea C2, la atacada, trataban de contactar con sus seres queridos. 




			Entre los cadáveres y los teléfonos que sonaban había que poner orden. El juez Juan del Olmo era la máxima autoridad judicial, iba a ser el encargado de esclarecer esa masacre, junto a la fiscal Olga Sánchez. Baltasar Garzón, titular del Juzgado Central n.º 5, también acudió a las vías del tren. El delegado del Gobierno, Francisco Javier Ansuátegui, el decano de los jueces de Madrid, José Luis Armengol, y el concejal de Seguridad, Pedro Calvo, se pusieron al mando. El ministro del Interior, Ángel Acebes, salió de su despacho del número 5 del paseo de la Castellana en dirección a Atocha. Vio con sus propios ojos la matanza y regresó al ministerio. El jefe superior de policía de Madrid, Miguel Ángel Fernández Rancaño, ordenó al responsable de la Brigada Provincial de Información, Ángel Álvarez, que se pusiese a los mandos de la investigación. El comisario Álvarez situó al frente de las pesquisas al jefe de la sección encargada de la lucha contra ETA. 




			A unos veinte kilómetros de Atocha, Jorge Dezcállar, director del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), el espionaje español, convocó una reunión apenas una hora después de las explosiones con sus máximos expertos en terrorismo etarra y en radicalismo islámico. La conclusión a la que llegaron fue que los atentados eran el latigazo más fuerte asestado jamás por ETA en su larga historia criminal. 




			A las nueve y media de la mañana los cadáveres seguían en las vías. A esa hora, Juan José Ibarretxe, presidente del Gobierno vasco, decidió emitir a través de ETB, la televisión autonómica, un mensaje institucional: «ETA está escribiendo sus últimas páginas». Minutos después de ser emitido, recibió una llamada telefónica de Arnaldo Otegui, la cabeza visible de Batasuna: «Te has equivocado, ETA no tiene nada que ver con esto». 




			



			 






			NADIE QUIERE QUE SEAN «LOS SUYOS» 




			



			 






			Un moderno edificio alberga en el complejo policial de Canillas la sede de la Comisaría General de Información. La instalación está blindada y sólo los agentes adscritos a esta unidad pueden acceder a ella a través de puertas con aperturas retardadas y en las que es necesario introducir claves. Son la élite de la policía, funcionarios elegidos entre los mejores hombres del Cuerpo, porque a Información sólo se puede llegar si uno es elegido. A primeras horas de la mañana del 11 de marzo, Jesús de la Morena, el responsable de la Comisaría de Información, convocó a sus mejores especialistas en terrorismo. Allí estaba el comisario Mariano Rayón, el jefe de la UCIE (Unidad Central de Información Exterior), el hombre que poco más de dos años antes había detenido a los miembros de la célula española de Al Qaeda.10 Su segundo, Rafael Gómez Menor, se encontraba el 11-M en Oslo (Noruega), cumpliendo una comisión rogatoria internacional junto a un fiscal de la Audiencia Nacional. 




			«Ha tenido que ser ETA, los moros no han podido hacer algo así, no nos han podido colar este gol», repetían los hombres de la UCIE. Los agentes de la UCII (Unidad Central de Información Interior), encargados de la lucha contra el terrorismo etarra, estaban desorientados. La masacre no llevaba el habitual sello de la banda y apuntaron a que el atentado podía ser obra de Al Qaeda. La tensión entre unos y otros se elevó hasta un punto cercano a la pelea. Nadie quería comerse una tragedia de esa magnitud. 




			En la Guardia Civil, en otra reunión similar, el diagnóstico fue el mismo. Había sido ETA, tenía que haber sido ETA: «De los moros no sabemos nada, estaríamos perdidos». Uno de los encargados de vigilar a los integristas en España hizo una broma para rebajar la tensión, que, también allí, era enorme. «Los moros no pueden haber sido, ellos no madrugan tanto.» Y recordaron lo que les decían en bromas algunos de sus delincuentes y confidentes marroquíes más conocidos cuando les reprendían por llegar tarde a sus citas: «Hasta la una, siesta moruna». 




			Poco antes de las diez de la mañana, el presidente del Gobierno, José María Aznar, recibió una llamada de su ministro del Interior, Ángel Acebes. Éste había consultado con De la Morena y con el coronel José Manuel García Varela, el jefe del servicio de Información de la Guardia Civil. «Todo apunta hacia ETA.» El intento de atentado de las Navidades anteriores en la estación de Chamartín11 y la caravana con explosivos interceptada semanas antes en Cañaveras (Cuenca)12 parecían antecedentes claros de las intenciones de ETA. «En el ministerio —recuerda un asesor de Acebes— todos lo teníamos claro. No sabíamos si respondía a una acción desesperada o a un acto de envergadura insólita, pero todos pensábamos en que ETA estaba detrás de esa masacre.» Con la información que le dio Acebes, Aznar convocó una manifestación para el día siguiente con un lema que no dejaba lugar a dudas: «Con las víctimas, con la Constitución. Por la derrota del terrorismo». El presidente del Gobierno llamó al jefe de la oposición, José Luis Rodríguez Zapatero, y a los presidentes de todas las Comunidades Autónomas. «Creo que cometimos un grave error al no convocar a todos los líderes de los grupos políticos y hacerles participar en las decisiones y en las comparecencias públicas, así habríamos implicado a todo el mundo y se habrían evitado muchas cosas», señala con amargura un responsable de Interior en la etapa de Acebes. 




			A las diez y cuarto de la mañana, se constituyó la primera comisión judicial en la estación de Santa Eugenia. La magnitud del desastre hizo que varios jueces, fiscales, secretarios y forenses se repartiesen el trabajo de levantar los cadáveres. El juez Del Olmo y la fiscal Sánchez se encargaron de los de Atocha y Téllez, mientras que los dos jueces de guardia de Madrid se hicieron cargo de Santa Eugenia y El Pozo. Las diligencias del levantamiento de cadáveres son letanías del horror. En ellas, en frío lenguaje judicial, se describe detalladamente lo que allí quedó. La fiscal Olga Sánchez dijo meses después que fue en ese momento, tras ver la cabeza de una mujer joven desprendida del cuerpo, pero con los ojos abiertos, cuando ella y el juez Del Olmo se armaron del valor y la energía suficientes para juramentarse y enfrentarse a un procedimiento judicial hercúleo, de dimensiones gigantescas y lleno de trabas. Pero aquella mañana, mientras tomaban minuciosa nota del desastre y los teléfonos móviles de los muertos no dejaban de sonar, nunca imaginaron lo que les esperaba. 




			Arnaldo Otegui quiso exculpar a los suyos muy pronto. A las diez y media de la mañana del 11 de marzo compareció ante la prensa y leyó un comunicado en su habitual lenguaje, cargado de circunloquios cínicos, sin admitir una sola pregunta: «ETA no ha hecho esto. Consideramos que puede ser un operativo de sectores de la resistencia árabe. En la izquierda abertzale no contemplamos ni como posibilidad la autoría de ETA». 




			Esas declaraciones de Otegui fueron las primeras en las que alguien habló públicamente de una posible acción de Al Qaeda. Mientras, en el lugar de la matanza, los componentes de los Tedax, la unidad especializada en desactivación de explosivos, trabajaban en busca de algún vestigio que ofreciese alguna pista fiable sobre los autores de la masacre. Casi a la misma hora, en las estaciones de El Pozo y Atocha, los expertos en bombas hallaron en el interior de los vagones dos bolsas sospechosas. Eran artefactos que no habían estallado. Allí mismo, tras desalojar a todos los presentes, intentaron desactivar las bombas. Pero las dos estallaron. «Se aplicó el protocolo que se suele aplicar a los explosivos plásticos de tipo militar, como el C3 o el C4. Les disparamos agua a presión con un cañón enfocado hacia el explosivo, pero fallamos y explotaron», reconoció en el juicio uno de los Tedax participante en el operativo. No era un explosivo militar. 




			Hasta bien entrada la tarde, las comisiones judiciales no acabaron el penoso trabajo de levantar los cuerpos que quedaron junto a las vías. Mientras, los agentes de la Policía Científica introducían en bolsas todos los objetos que encontraban en los escenarios del desastre. Todos eran reseñados y trasladados a un pabellón del recinto ferial de Madrid (Ifema), convertido en catedral del dolor aquellos días de marzo. Era el equipaje cotidiano de miles de personas, objetos tan banales como un llavero del Real Madrid, una camiseta del Betis, un discman con un cd de David Bisbal en su interior, un llavero de la agrupación del PSOE de Getafe, un cuaderno de primer curso de Fisioterapia General, un estuche de Ágatha Ruiz de la Prada, un llavero de Eurodisney, un manual de Photoshop, agendas escolares de institutos de enseñanza secundaria, una alianza con la inscripción «para Rafael»… Y libros, muchos libros con los que los pasajeros de la C2 combatían la somnolencia de aquella mañana: Amarse con los ojos abiertos, de Jorge Bucay y Silvia Salinas; La máquina del tiempo, de H. G. Wells; Vivir para contarla, de Gabriel García Márquez… 




			Luis Garrudo, portero de una finca cercana a la estación de Alcalá de Henares, entraba a trabajar todas las mañanas a las ocho. El 11 de marzo decidió acudir antes, porque iba a salir más temprano, ya que tenía que asistir a un funeral. Cuando, al filo de las siete de la mañana, volvía de comprar la prensa en la estación, vio a tres individuos salir de una furgoneta Renault Kangoo aparcada junto al apeadero. «Me llamaron la atención porque iban más abrigados de lo normal. Tenían gorros y uno de ellos llevaba una bolsa o una mochila. Cuando me enteré del atentado, lo relacioné.» A las doce menos cuarto de la mañana, un grupo de agentes de la comisaría de Alcalá inspeccionó la furgoneta Kangoo con dos perros expertos en detectar explosivos. Para no borrar huellas, decidieron trasladarla inmediatamente a la sede central de la policía, en Canillas.
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			La furgoneta Renault Kangoo aparcada en las inmediaciones de la estación de Alcalá de Henares dio a la policía las primeras pistas sobre los atentados. 




			



			



			 






			¡ALBRICIAS! ES TITADYNE, ES ETA 




			



			 






			Casi al mismo tiempo, Ignacio Astarloa, secretario de Estado de Seguridad, número dos de Interior, convocó en su despacho a los directores generales de la policía y la Guardia Civil, Agustín Díaz de Mera y Santiago López Valdivielso; los subdirectores generales operativos, Pedro Díaz Pintado y Faustino Vicente Pellicer; los responsables de Información de ambos cuerpos, Jesús de la Morena y José Manuel García Varela, y el jefe superior de policía de Madrid, Miguel Ángel Fernández Rancaño. Nadie del Centro Nacional de Inteligencia (CNI) fue convocado. A las doce y media de la mañana, Díaz Pintado llamó al comisario general de Seguridad Ciudadana, Santiago Cuadro, que estaba en ese momento en la estación de El Pozo. El subdirector de la policía quería saber si había alguna pista sobre el explosivo empleado. Cuadro, como Díaz Pintado, promocionado por el Gobierno del PP, le dijo que aún no sabía nada, que hablaría con Jesús Sánchez Manzano, el comisario de los Tedax, y le llamaría más tarde. A esa hora, la Renault Kangoo avistada por Luis Garrudo llegaba a las instalaciones de Canillas. Dentro iba la primera pista fiable sobre la autoría del atentado, pero los reunidos en el despacho de Astarloa aún lo desconocían. 




			



			 






			A la una menos cuarto, Santiago Cuadro llamó a su superior: «Es titadyne reforzada con cordón detonante». El titadyne acusaba directamente a ETA de la matanza, porque era el explosivo que venía utilizando la banda terrorista vasca desde el año 2000, robándolo de los polvorines franceses. El «escepticismo» del que habló De la Morena para atribuir la matanza a ETA en esas primeras horas parecía completamente disipado. En el juicio, Cuadro afirmó que sólo dijo dinamita, sin especificar marca comercial, pero varias personas aseguran haberle oído decir titadyne a su superior. «Cuadro consultó a Sánchez Manzano, que fue quien le dijo que era titadyne, pero ya había pruebas de que no era ése el explosivo empleado», recuerda un comisario destinado en Información. «Manzano también se lo dijo a Baltasar Garzón, que estaba en Atocha, pero Cáceres, el inspector jefe de los Tedax de Madrid, ya había visto la mochila que estalló en Atocha y sabía que aquello no era titadyne, por el color y por la textura que tenía.» Las viejas rencillas entre policías rivales se unieron a la tensión de la tragedia y las prisas por obtener una explicación política conveniente al atentado en un cóctel de chapuzas, medias verdades y miedo a rectificar que produjo situaciones surrealistas. 




			A la misma hora en que los máximos responsables policiales recibieron ese dato erróneo, José María Aznar despachaba en la Moncloa con sus vicepresidentes, Rodrigo Rato y Javier Arenas. Ángel Acebes, ministro del Interior, y Eduardo Zaplana, portavoz del Gobierno, estuvieron en la reunión, que completaban Alfredo Timmermans, secretario de Estado de Comunicación, y Javier Zarzalejos, secretario general de Presidencia. Allí se diseñó la estrategia a seguir, una estrategia marcada por la revelación hecha por Díaz Pintado. Una revelación que no disgustó al Gobierno. Algún asesor áulico había comentado: «Si es ETA, ganamos las elecciones; si es Al Qaeda, adiós». Quizás el mismo que le indicó al presidente del Gobierno que no acudiera al lugar de la matanza. Así que el tiempo político estaba marcado: manos a la obra, a la una de la tarde, Aznar comenzó a llamar a los directores de los principales periódicos de España comunicándoles que ETA era la autora del atentado. 




			A la una y media, Ángel Acebes compareció por primera vez ante los medios de comunicación y fue contundente: «Es absolutamente claro y evidente que la organización terrorista ETA estaba buscando un atentado que tuviese una gran repercusión, que generase dolor, que generase miedo, con un gran número de víctimas y, como he insistido durante estos días, ETA permanentemente estaba, en este momento preciso, buscando ese objetivo. Por tanto, me parece absolutamente intolerable cualquier tipo de intoxicación que vaya dirigida por parte de miserables a desviar el objetivo y los responsables de esta tragedia y de este drama». El ministro se refería a las declaraciones de Otegui, que había negado tajantemente que el atentado fuera obra de ETA. Interpelado por la posibilidad de que Al Qaeda estuviese tras la matanza, Acebes fue taxativo: «En estos momentos, las fuerzas y cuerpos de Seguridad y el Ministerio del Interior no tienen ninguna duda de que el responsable de este atentado es la banda terrorista ETA, y también estamos asistiendo a un proceso de intoxicación, que ha iniciado el señor Otegui, de manera miserable, para desviar la atención». 




			Acebes sabía en esa primera intervención de las dudas de De la Morena sobre la autoría de ETA —sus hombres destinados en Francia le habían negado ya que la banda asesina vasca estuviese tras los atentados— y de los primeros testimonios recabados por la Brigada de Información de Madrid: dos testigos que viajaban en los trenes hablaban de sospechosos con aspecto árabe, pero la supuesta utilización del titadyne pesaba más. 




			A las dos y media de la tarde, José María Aznar compareció ante los medios para convocar la manifestación del día siguiente. Habló del 11-M como una fecha que ocupaba ya su lugar en «la historia de la infamia», pero no citó la palabra ETA en ningún momento. 




			A las tres y media de la tarde, un grupo compuesto por agentes de los Tedax y de la Policía Científica terminó de inspeccionar la Renault Kangoo. En su interior encontraron detonadores de cobre, restos de explosivo y de su envoltorio y una cinta casete. Al ponerla en un reproductor, los policías escucharon una voz recitando versos en árabe. En pocos minutos, una intérprete de las que habitualmente trabajaban en la UCIE les explicó el contenido de los versos: era la sura III del Corán:13 «Infundiremos el terror en los corazones de los que no crean por haber asociado a Dios con algo que él no ha conferido autoridad. Su morada será el fuego. ¡Qué mala es la casa de los impíos! Cada uno gustará la muerte, pero no recibiréis vuestra recompensa íntegra hasta el día de la resurrección. Habrá triunfado quien sea preservado del fuego y entrado en el jardín. La vida de aquí no es más que un falaz disfrute…». 




			La cinta, explicó la intérprete a los agentes, se podía adquirir en cualquier mezquita o centro islámico. De la Morena recibió la noticia y su escepticismo sobre la autoría de ETA fue en aumento. Además, en torno a las cinco de la tarde, dos representantes de la Unión Española de Explosivos identificaron los envoltorios y los restos de explosivo hallados en la furgoneta. Era dinamita de la marca comercial goma 2 ECO, pero esa información no llegó hasta horas más tarde al comisario general de Información. De la Morena se dirigió hacia la sede del Ministerio del Interior, donde a las seis de la tarde comenzó una nueva reunión, a la que acudió también Santiago Cuadro, el comisario general de Seguridad Ciudadana que había dicho que el explosivo era titadyne. Media hora antes, el Ministerio de Asuntos Exteriores envió una nota a todas las delegaciones diplomáticas españolas en el mundo, incluida la destinada en la Organización de Naciones Unidas, en la que se marcaban los pasos de lo que ya empezaba a ser una estrategia a nivel mundial: «Deberá de aprovechar aquellas ocasiones que se le presenten para confirmar autoría de ETA de estos brutales atentados, ayudando así a disipar cualquier tipo de duda que ciertas partes interesadas quieren hacer surgir en torno a quién está detrás de estos atentados», rezaba la nota confidencial, que llevaba el título «El atentado de ETA en Madrid». 




			La reunión convocada en Interior comenzó con una extraña aclaración de Santiago Cuadro. Ante el estupor de sus jefes, rectificó y dijo que por la mañana había dicho que el explosivo empleado era dinamita, sin especificar la marca comercial porque no la sabía. Díaz Pintado le aseguró que había hablado de titadyne, pero Cuadro lo negó tajantemente. De la Morena expuso a los presentes sus dudas sobre ETA: sus hombres en Francia estaban escuchando conversaciones telefónicas entre militantes de la banda en las que negaban estar detrás de la masacre. Además, la Kangoo, que ya parecía claro que se había empleado en el atentado, no tenía las matrículas dobladas y no había sido robada por los procedimientos habituales de ETA. Los detonadores encontrados en su interior eran de fabricación nacional y el hallazgo de la cinta con versos del Corán parecía apuntar definitivamente en otra dirección. 




			Pese a todas esas dudas, Ángel Acebes volvió a comparecer a las ocho de la tarde con un discurso muy similar: «Igual que esta mañana, el Ministerio del Interior y las fuerzas y cuerpos de Seguridad consideran que la principal línea de investigación es la organización terrorista ETA, dado que todos los indicios, los explosivos, los precedentes, tanto el tren que se había lanzado en Madrid en Nochebuena, la furgoneta de la semana pasada, todo eso apunta a la intención de ETA de cometer un atentado de grandes dimensiones en Madrid». 




			El ministro Acebes seguramente desconocía que a esas horas ya se había identificado como goma 2 ECO la dinamita hallada en la Kangoo. El ministro dio cuenta a la prensa del hallazgo de la furgoneta y de la cinta que había en su interior. Un asesor del ministerio asegura que «había mucho empeño en informar continuamente de cada nuevo dato y eso perjudicó mucho. Se quería demostrar que no se estaba ocultando nada, pero siempre era Acebes el que daba la cara. Creo que desde el Palacio de la Moncloa, que fue donde se decidía todo, se decidió quemar al ministro para parar ahí el golpe. Luego vimos cómo Tony Blair informaba de todo lo ocurrido el 7-J. Y fue muy diferente». 




			Tras la comparecencia de Acebes, José María Aznar llamó de nuevo a los directores de los periódicos, que decidían a esa hora el contenido de sus portadas. Aznar insistió en la autoría de ETA y puso especial énfasis en que no se tuviese demasiado en cuenta el hallazgo de la cinta coránica. Aquello no era ninguna reivindicación. 




			Pero a las nueve y media de la noche sí llegó la primera reivindicación. La agencia de noticias Reuters difundió una nota en la que explicaba que el diario londinense Al Quds Al Arabi había recibido un e-mail en el que las Brigadas de Abu Hafs Al Masri14 Al Qaeda reivindicaban los atentados de Madrid. El correo electrónico había llegado desde un proveedor de servicios de Internet en Irán. El mensaje decía: «En el nombre de Dios, clemente y misericordioso, cuando te castigan, tienes que castigar del mismo modo a quienes te castigaron. Mátalos allí donde los encuentres; expúlsalos como ellos te expulsaron; la sedición es más grave que el asesinato. A los que cometen agresiones contra ti, debes hacerles lo mismo. No nos entristecemos por la muerte de civiles». 




			La noticia de la reivindicación fue recogida por todas las cadenas de radio y televisión, así como por las ediciones digitales de los periódicos. Los asesinos, en sus guaridas, veían con satisfacción que las cosas empezaban a ir como ellos habían previsto. Jamal Ahmidan, el Chino, seguía sin encender ninguno de los siete teléfonos que usaba aquellos días. Fue a su casa de la calle Villalobos y sólo hizo una llamada desde allí a su novia española, Rosa, para comprobar que ella y su hijo estaban bien, que no habían sido víctimas de la matanza planificada por él. Se fue antes de que llegaran su mujer y su hijo. «Estos de ETA se han pasado», le dijo a su chaval. 




			Ashri Rifaat, el más joven de los criminales, decidió pasar la noche en el local de la calle Virgen del Coro,15 donde había comenzado su adoctrinamiento como radical musulmán. Allí estaban el marroquí Fouad el Morabit y el sirio Basel Ghalyoun, su primer guía en el fundamentalismo. Los hermanos Rachid y Mohamed Oulad ya estaban en el piso de Leganés que la célula había alquilado para esconderse tras los atentados. Con ellos estaban también Serhane, el Tunecino, y Allekema Lamari custodiando los más de cien kilos de explosivo que aún guardaban para continuar con su yihad. 




			La noche del 11 al 12 de marzo fue de vigilia para muchos. Lo fue para las cerca de tres mil personas que se agolpaban en los pabellones de Ifema en busca de la confirmación de que sus seres queridos estaban entre las víctimas de los atentados. Lo fue para los forenses, que trabajaban en la identificación de los cuerpos y los restos llegados de los trenes. Lo fue para los policías que en Canillas intentaban arrojar alguna luz sobre el desastre. Y lo fue para los miembros del gabinete del Ministerio del Interior, que esperaban alguna noticia que les ayudase a esclarecer lo sucedido a una opinión pública que ya daba muestras de una crispación que perduraría muchos meses: «Cuando el 11-M salimos por la noche del ministerio, había gente alrededor. Nos insultaban, nos llamaban asesinos. No entendíamos nada», recuerda un funcionario. Algún integrante del ministerio tuvo que ser atendido en un hospital madrileño por una crisis de ansiedad. «Nos dijeron que un médico tuvo que atender también al ministro por el agotamiento y la tensión, pero yo no lo vi», recuerda uno de sus colaboradores. Lo cierto es que los vídeos de esos días muestran el brutal desgaste físico del ministro, a quien la ansiedad le produjo un enorme bulto bajo uno de sus ojos. 




			Esa noche, Baltasar Garzón habló con el comisario general de Información, acuartelado en Canillas de forma permanente: «No tengo ninguna prueba, pero esto empieza a inclinarse hacia el terrorismo islamista», le dijo el mando policial. 
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			La bolsa en la que estaba la bomba que se logró desactivar en el parque Azorín. 




			



			 






			La joven policía número 88.163 tampoco durmió esa noche. Entró a trabajar a las diez de la noche. Su destino habitual era la oficina de denuncias de la comisaría de Vallecas, pero su jefe le ordenó que debía hacer una relación de los objetos encontrados en los trenes que habían sido trasladados allí, procedentes de la estación de El Pozo. Cuando llevaba dos horas de recuento, abrió una bolsa de deportes y vio un teléfono conectado a unos cables. En pocos minutos, la comisaría se desalojó y se avisó a los Tedax. 




			Los expertos en desactivación de explosivos, hombres con los nervios de acero, llevaban trabajando desde primeras horas de la mañana en los escenarios de la tragedia. Se les habían  escapado dos bombas, que estallaron al intentar desactivarlas, y sobre ellos pesaba en ese momento la máxima responsabilidad para desvelar quién estaba detrás de la matanza. Al llegar a la comisaría de Puente de Vallecas, los Tedax decidieron trasladar la mochila hasta un parque cercano, el Azorín, una zona despejada, sin edificios, en la que no había riesgos. Hasta allí llegaron Sánchez Manzano, el comisario jefe de los Tedax, y el comisario general de Seguridad Ciudadana, Santiago Cuadro. El equipo Tedax que debía actuar tuvo una prioridad: desactivar el explosivo para recoger alguna prueba. Cuadro pidió a sus hombres que radiografiasen el artefacto para que quedase constancia de cómo estaba compuesto, en el caso de que estallase. Así se hizo. Era una bomba compuesta por tornillería, una masa gelatinosa, un detonador y unos cables conectados a un teléfono móvil. Igual que las que habían estallado por la mañana en Atocha y El Pozo. Eso sí, el teléfono tenía una pegatina del Real Madrid, según se comprobó después.
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			La bomba desactivada en el parque Azorín contenía diez kilos de goma 2 ECO, además de clavos y tornillos. 




			



			 






			Cuando el equipo de Tedax comenzó a ponerse sus trajes de protección, Sánchez Manzano expuso sus dudas sobre el estado en el que se encontraba el operador encargado de llevar a cabo la desactivación. Su jefe de grupo le dijo que él había empezado el operativo y él lo acabaría. La desactivación fue un éxito. Pero no podía ser de otra manera: «El artefacto no funcionó porque los empalmes de los cables no llevaban cinta aislante. Moviéndola simplemente, si se juntan los cables, salta una chispa al producirse un cortocircuito con el móvil y no se produce la explosión», confesó un subinspector de los Tedax en el juicio. 




			El episodio de la bomba del parque Azorín sirvió para conceder condecoraciones que levantaron ampollas y para sostener las teorías conspiratorias durante mucho tiempo. Pero lo cierto es que esa bomba fue clave en la investigación de los atentados del 11 de marzo. A las cinco y veinte de la madrugada del 12 de marzo, Santiago Cuadro llamó a Jesús de la Morena y le dijo que tenía una tarjeta y un teléfono. Al fin había algo de lo que tirar. De la Morena puso la investigación en manos de los hombres de la Unidad Central de Apoyo Operativo (UCAO), que habitualmente se encargaba de obtener datos de compañías telefónicas, un mecanismo bien engrasado cuando al frente de los departamentos de seguridad de estas empresas hay casi siempre ex comisarios de policía. 




			«Hasta las diez de la mañana, los de la Policía Científica no nos entregaron la tarjeta y el teléfono no llegó hasta las ocho y media de la tarde», recuerda un responsable de la UCAO. La tarjeta pertenecía a la operadora Amena y su número encerraba su historia, la historia que le serviría a la policía: «Las cosas se hicieron muy rápido. Seguramente, nos saltamos algún procedimiento legal, pero había casi 200 muertos y un comando que seguía por ahí… ¿Qué querían? ¿Que cumpliésemos todos los formalismos?», se pregunta uno de los responsables de la investigación, después de que el diario El Mundo revelase años después que la información sobre la tarjeta se había obtenido sin orden judicial.
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			Este teléfono y la tarjeta de Amena que había en su interior pusieron a la policía en el camino de las primeras detenciones. 




			



			 






			Los investigadores averiguaron en pocas horas el recorrido de la tarjeta y el teléfono. Siguiendo su rastro, los agentes llegaron hasta una tienda de Pinto (Madrid) regentada por Suresh Kumar y Vinay Kholy, dos ciudadanos indios. Esa misma tarde, los agentes acudieron al comercio: «Nos vacilaron, se hicieron los remolones, nos dijeron que el teléfono lo habían comprado en un lote de 80 en Telefonía San Diego y que los liberaron en una tienda de Santa María de la Cabeza. De las tarjetas dijeron que no sabían nada», recuerda un responsable de la Comisaría General de Información. 




			El teléfono que no había explotado había sido vendido en enero de 2004 a una mujer gitana de sesenta años, Dolores Motos, perteneciente a un conocido clan extremeño. La extensísima familia de Dolores tiene de todo entre sus miembros: vendedores ambulantes, amas de casa, traficantes de droga… Ella está en la rama de gitanos trabajadores y creyentes evangélicos. Aquel 12 de marzo la policía llamó a Dolores: 




			—Tiene que venir a identificar un cadáver de los atentados, señora. 




			Cuando la madre gitana llegó a comisaría, le esperaba otra cosa. 




			—¿Está usted metida en los atentados? ¿Qué hizo con el teléfono móvil que compró a unos hindúes? 




			—Yo no sé nada, señor policía. Pregunten por mí en el barrio. Todos saben quién soy. Yo compré, en qué mala hora, un teléfono móvil para mi nietecito Aarón. Lo compré a unos no sé si indios, no sé si árabes. A mí, sacándome de españoles, ya no distingo. 




			—¿Es éste el teléfono de su nieto? ¿Qué pasó con él? 




			El policía le enseñó entonces el móvil de la mochila bomba y la mujer no dudó: 




			—Sí, señor. Pues pasó que lo devolví porque mi nieto me dijo que no funcionaba. Tuve que ir tres veces a la tienda para que me lo cambiaran por otro. Hasta que me dieron uno de la misma marca, pero rojo. 




			—¿Sabe usted que ese teléfono estaba con una bomba del 11-M? ¿Cómo está tan segura de que es el de su nieto? 




			—Porque tiene la pegatina del Real Madrid que le puso mi Aarón. 




			Los indios habían revendido a los asesinos del 11-M el teléfono defectuoso devuelto por la gitana. Y éste había vuelto a fallar la mañana de la masacre. Indignada, la mujer ofreció a la policía encargarse ella misma con su familia de hacer una visita a la tienda de teléfonos móviles. 




			Mientras, la suerte se había aliado de nuevo con la policía. Domingo Río, el jefe de seguridad de Amena, llamó a la UCIE y les dio un dato fundamental: «La tarjeta de la bomba se activó el día 10 de marzo en la zona de Morata de Tajuña». El registro de activaciones de tarjetas se borra automáticamente a las 72 horas. Por muy poco tiempo, pero ya había una pista de un lugar en el que habían estado los terroristas. El jefe de seguridad de Amena comenzó a trabajar con el resto de tarjetas pertenecientes al mismo lote y comprobó que bajo la misma BTS se habían activado otras. 




			



			 






			12-M: «SABÍAMOS QUE NO ERA ETA» 




			



			 






			«Ya sabíamos que ETA no estaba detrás de los atentados. Esa manera de actuar, comprando lotes de tarjetas, activándolas a la vez… No era la marca de ETA. Lo descartamos por completo aun sin tener ni un solo nombre», recuerda un responsable de las investigaciones. 




			Esa misma tarde del 12 de marzo, el comisario de la UCIE, Mariano Rayón, mandó a sus hombres a la Brigada Regional de Información para que se hiciesen cargo de las diligencias. Los policías especialistas en ETA eran sustituidos por especialistas en Bin Laden dos días antes de las elecciones generales. La cinta coránica hallada en la Kangoo y la reivindicación llegada hasta Londres eran datos suficientes para que la policía ya pensase en que el 11-M era obra del terrorismo islamista. Un policía antiterrorista con estrechos lazos con el Partido Popular —tras perder las elecciones fue depurado de Interior— recuerda lo que ocurrió en aquellas horas: «El ministro Acebes fue cuatro veces en 48 horas a la Moncloa para recibir instrucciones. Allí estaban los fontaneros políticos, como Carlos Aragonés y Timmermans. Y de allí venía con lo que tenía que decir. Recuerdo que le dije a Agustín Díaz de Mera —entonces director de la Policía y hoy eurodiputado del PP—,: “Que son moros Agustín, que os equivocáis”. Y él me contestó: “Seguid trabajando, no os preocupéis de esto. Seguid con lo vuestro”». Los dirigentes del PP trataban de separar el tiempo electoral del tiempo de la investigación policial. La confusión les beneficiaría si llegaban hasta el 14-M con el atentado en una nebulosa, pero la policía, sus policías, iban más rápido de lo que pensaban. 




			A las seis de la tarde, una hora antes de que una multitudinaria manifestación recorriese las principales vías de Madrid, Acebes volvió a comparecer para dar cuenta del hallazgo de la mochila de Vallecas: «ETA sigue siendo la principal línea de investigación. Así me lo han manifestado hace un momento las fuerzas y cuerpos de Seguridad, es decir, los responsables de la investigación. No hay en estos momentos ningún motivo para que ETA no sea la principal línea de investigación». El ministro ya actuaba obviando lo que la policía le había dicho desde el mediodía: no había hilos que condujesen a ETA y sí había muchos que llevaban hasta el terrorismo islámico. «Las órdenes llegaban desde Moncloa y él, que es un hombre leal, aceptó inmolarse siguiendo las instrucciones que le llegaban», recuerda uno de sus colaboradores. 




			Durante la manifestación, Rosa recibió una llamada de Jamal Ahmidan, el Chino: «Me voy a quedar unos días en Asturias». Muy posiblemente, Jamal estaba en Pamplona, junto a otro de los asesinos, el argelino Daoud Ouhnane, un maltratador que había trabajado recogiendo ajos en Las Pedroñeras (Cuenca). 




			A medianoche, Jesús de la Morena convocó una reunión en su despacho con los comisarios de la UCIE y de la UCAO. Los agentes le contaron a su jefe que los comerciantes indios no habían colaborado. El comisario de Información decidió detenerlos. Era un órdago que le podría traer problemas, pero quedaban pocas salidas. 




			A primera hora de la mañana del 13 de marzo, jornada de reflexión antes de las elecciones generales, los agentes de la UCIE volvieron al comercio de los indios: «Les dijimos que iban a ser detenidos por su relación con los atentados. Les apretamos, llegamos al límite con ellos, pero necesitábamos información», recuerda un policía que participó en las investigaciones. Uno de los indios se acordó de un lote de tarjetas que había vendido a Jawal Telecom, un locutorio de la calle Tribulete, en el corazón de Lavapiés. El encargado del establecimiento era un viejo conocido de la UCIE: el marroquí Jamal Zougam. 




			A las doce del mediodía, Jesús de la Morena conoció el nombre de Zougam. La pista islámica era definitiva. A Zougam le habían registrado su casa tres años atrás, en cumplimiento de una comisión rogatoria procedente de Francia, y era uno de los amigos de Abu Dahdah,16 el jefe de la célula desarticulada en 2001 por los hombres de Mariano Rayón.
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			Jamal Zougam (2) y Abdelmajid Bouchar (6) durante una de las ruedas de reconocimiento a las que fueron sometidos durante la instrucción de la causa. Ambos fueron procesados como presuntos autores materiales de los atentados. 




			



			 






			A la una de la tarde, De la Morena acudió al Ministerio del Interior. Allí le esperaban el ministro Acebes y el secretario de Estado de Seguridad, Ignacio Astarloa. El comisario general anunció a sus jefes políticos que iban a detener a dos comerciantes indios y a un conocido integrista en relación con el teléfono y la tarjeta hallados en la bomba que no estalló. Le pidió al ministro que en sus próximas comparecencias no hablase de las detenciones. Aquella reunión cerró para siempre la puerta a una posible autoría de ETA. «¡Qué más hubiésemos querido muchos de nosotros que ETA estuviese implicada!, pero ya no había ninguna posibilidad. Pasamos mucho rato buscando una txapela en los trenes, pero todo apuntaba a los musulmanes», recuerda un comisario, hombre de confianza del ejecutivo de Acebes y artífice de las investigaciones. 




			



			 






			RUBALCABA ENTRA EN ESCENA; ACEBES SE INMOLA 




			



			 






			Mientras la policía hacía su trabajo, los políticos hacían el suyo. Al día siguiente los españoles estaban convocados a las urnas. A las dos de la tarde, el dirigente socialista, hoy ministro del Interior, Alfredo Pérez Rubalcaba, compareció ante la prensa para leer un comunicado: «Los ciudadanos reclamaban ayer información sobre la barbarie cometida en Madrid. Reclamaban información, pedían seguridad, necesitaban confianza y se la tenemos que dar». Rubalcaba hacía referencia a las voces que en la manifestación del día anterior repetían sin cesar el «¿quién ha sido?», un eslogan que esos días hizo fortuna y se convirtió casi en una consigna para los seguidores socialistas. 




			Media hora después, un ya titubeante Acebes siguió la línea ya increíble marcada por sus superiores: «A ningún español le puede extrañar que la prioridad sea la banda terrorista que lleva treinta años atentando en España. Es la línea prioritaria, es lo que dice el sentido común y la lógica y es la prioridad de nuestras fuerzas y cuerpos de Seguridad. Que sea Al Qaeda no me lo ha dicho ningún responsable de las fuerzas de Seguridad que en estos momentos tengan una línea preferente respecto a Al Qaeda». El colaborador del ministro recuerda que «siguió insistiendo en ETA porque no hubo la capacidad, la lucidez, la orden de girar, atreverse a cambiar, a ponerse colorados y decir: fue Al Qaeda. Recuerdo que pensamos entonces: el ministro se está quemando a lo bonzo». El policía antiterrorista que escuchaba a Acebes seguía sin creérselo: «Estaba claro que nosotros llevábamos el tiempo policial, pero el tiempo político no lo manejaba el ministro. Lo manejaban asesores electorales». 




			Desde sus guaridas, los emires del 11-M, Serhane, el Tunecino, y Jamal Ahmidan, el Chino, contemplaban atónitos la reacción del Gobierno que se habían propuesto tumbar.17 Incluso Naciones Unidas hablaba de ETA. Como en una mala película, los asesinos tenían que proclamar, que gritar, contestar a la pregunta que la gente hacía al Gobierno esos días: ¿quién ha sido? Así que llamaron por teléfono a dos de sus colaboradores que estaban ese día en Madrid, los hermanos Rachid y Mohamed Oulad Akcha. Y les dieron una orden urgente. 




			A las tres y media de la tarde del 13 de marzo, la policía detuvo a Suresh Kumar, Vinay Kholi, Jamal Zougam, Mohamed Bakkali y Mohamed Chaoui. Los tres últimos eran los responsables de Jawal Telecom, el lugar del que había salido la tarjeta de la mochila bomba que no explotó. La noticia se difundió una hora después. Pese a ello, a las cinco de la tarde, un teletipo de la agencia estatal Efe, firmado por su director, Miguel Platón, informaba de que la principal línea de investigación de los atentados apuntaba a ETA. 




			



			 






			UN ASESINO CON ROPA DE MUJER 




			



			 






			Poco antes de esa hora, Naima Oulad18 llegó a casa de sus hermanos, Rachid y Mohamed, en la calle Litos, en el barrio de Villaverde. Ellos la habían llamado porque les tenía que ayudar en un trabajo muy especial. Naima era una buena musulmana —se tapaba la cabeza y jamás dejaba sus brazos al descubierto— y se puso a las órdenes de sus hermanos varones, como establecen las reglas no escritas del integrismo. Naima tiene ocho hermanos y llegó a España de forma clandestina en el año 2001. Tras un breve periodo de tiempo en Ceuta y en Getafe, la mujer encontró un trabajo estable en el centro de Madrid, a un par de centenares de metros de la estación de Atocha. Naima se encargaba de forma más que eficiente del cuidado de una mujer minusválida, hermana de don Andrés, su jefe, un veterinario jubilado. Cuando, el 20 de marzo, la policía llegó a casa de don Andrés y se llevó esposada a la marroquí, el hombre no se lo creía: «Pero si es una santa, por favor, una santa». Don Andrés pagaba 900 euros a la mujer, que ahorraba casi todo su sueldo para enviarlo a Marruecos y ayudar a sus padres. 




			Sus hermanos Rachid —llegado a España en 1996— y Mohamed —en 2001— pertenecían desde hacía tiempo a la guardia pretoriana del Chino. Ambos colaboraban con Jamal Ahmidan en el tráfico de hachís y le acompañaban en su viaje sin retorno al fundamentalismo. Rachid fue detenido en 1998 por tráfico de estupefacientes y obtuvo el régimen abierto en 2003, gracias a que fue contratado por la empresa de otro de los escuderos del Chino, Abdennabi Kounjaa. 




			Aquella tarde, Rachid le pidió a su hermana ropas árabes. Cubrió sus ojos con unas gafas negras y su rostro con un velo de mujer. Se puso delante de la cámara y comenzó a leer con un folio en una mano y un subfusil Sterling en la otra. Al fondo, una bandera con el texto: «No hay más Dios que Alá y Mahoma es el mensajero de Alá». Entre las 17.01 y las 17.03 del 13 de marzo grabó el siguiente comunicado con Mohamed sosteniendo la cámara: 




			«En el nombre de Dios, el clemente, el misericordioso. Dice el Altísimo: ¡combatidlos! Dios los castigará por medio de vuestras manos y los humillará, os dará la victoria sobre ellos y curará los corazones de una gente creyente. Toda alabanza y las gracias a Dios que fue fiel a su compromiso cuando apoyó a sus soldados y venció a los coaligados. Comunicamos nuestra responsabilidad del ataque que sacudió Madrid, y después de dos años y medio de las benditas incursiones de Nueva York y Washington, estamos respondiendo a vuestra alianza con las organizaciones de la criminalidad mundial, las de Bush y sus seguidores en matar a nuestros hijos y hermanos en Irak y Afganistán. Hoy sufrís la muerte en vuestras tierras, y todavía os guardamos más, si Dios quiere. Sabed que nosotros elegimos la muerte como camino para la vida, mientras que vosotros elegís la vida como camino para la muerte. 




			»Juramos por Él, que envió a Mahoma con la verdad, si no cesáis de tratar a los musulmanes con injusticia y de matarles, con la excusa de combatir el terrorismo, derribaremos vuestras casas sobre vosotros, y dejaremos que fluyan vuestras sangres como ríos. Ya os hemos preparado algo que os causa rabia, y estos benditos ataques no son sino una pequeña muestra, y un aviso por parte nuestra, desde la sede de nuestra yihad contra vuestro terrorismo, hasta que salgáis humillados de nuestras tierras arrastrando la frustración, tal y como ocurrió con vuestro Faraón en Somalia y el Líbano. Si volvéis volveremos. Dijo el Altísimo: “Que Dios ayude a los que le apoyan. Dios es fuerte, es poderoso”. 




			»El portavoz del ala militar del Grupo Ansar Al Qaeda en Europa: Abu Dujana al-Afgani. 




			»¡Alá es grande! No hay Dios más que Alá». 




			La grabación estaba llena de errores. La cámara se movía continuamente. Además, la intérprete que tradujo el comunicado para los policías les avisó de algo muy raro: «Ese que lee reivindicando el atentado es un idiota. Lleva ropa de mujer». Era algo insólito: los asesinos estaban teniendo más problemas para reivindicar el atentado que para cometerlo. Se esforzaban en que toda España supiera quiénes eran, mientras las autoridades les libraban de la culpa. 




			Meses después, Naima tuvo que identificar a su hermano, que se había inmolado en Leganés el 3 de abril. Un agente de policía la acompañaba cuando pusieron el vídeo del encapuchado. La mujer se echó a llorar, bajó la cabeza y suplicó al agente: 




			—Es mi hermano. Por favor, quítenle mi pañuelo de la cara. 




			A la hora en la que Rachid grababa el vídeo reivindicativo, la sede del Partido Popular, en la calle Génova de Madrid, comenzaba a ser rodeada por miles de personas, que exigían información sobre los atentados. La cadena Ser y Canal + conectaban constantemente con la sede del PP para dar cuenta de la manifestación. «La protesta fue concretada y planificada perfectamente. Se animaba desde los medios afines al PSOE a ir allí, como si fuera un concierto de rock o un partido de fútbol, se buscaba crispar y provocar la movilización. Desde dentro del ministerio, en Castellana, donde trabajábamos, oíamos los gritos de “asesinos, asesinos”. Al día siguiente había que votar y aquello supuso muchos votos», recuerda un asesor de Interior. Jaleados por algunos medios, cientos de personas rompieron la jornada de reflexión y se concentraron en las puertas de las sedes del PP en Asturias, Andalucía, País Vasco, Castilla León… En las protestas, en las que se llegaron a romper los cristales de estas sedes y se culpaba del atentado al Gobierno, bajo el grito de «asesinos», participaron activamente decenas de concejales del PSOE e Izquierda Unida. 




			Meses después, corrió la historia de que la movilización fue motivada por una cadena de mensajes sms entre jóvenes inquietos y pacifistas. Una historia romántica de rebeliones heroicas contra el poder, que pudo influir, pero resulta demasiado simple para explicar lo ocurrido. Mucha gente aportó su grano de arena y no todos fueron jóvenes pacifistas airados. Algunos ya tenían poco pelo y lo hacían desde flamantes despachos. El Partido Popular presentó veintidós denuncias por los ataques y las protestas a sus sedes. En algunos, llegaron a identificar a concejales y a dirigentes locales del PSOE e Izquierda Unida, como en Oviedo, en Málaga y en Bilbao. 




			Ese 13 de marzo, la cadena Ser repitió en todos sus boletines informativos que entre los restos encontrados en los trenes se había hallado lo que quedaba de un terrorista suicida, lo que apuntaría directamente hacia el fundamentalismo islámico como autor de los atentados. «Gente de la oficina de Prensa lo desmintió varias veces a la Ser, pero aun así lo escuché en antena. Hablaban de una médula, pero esa médula pertenecía, para colmo, a un familiar de un funcionario del ministerio que murió en los atentados», recuerda un miembro del gabinete de Acebes. «Los manipuladores del PSOE fueron mucho más inteligentes y más sutiles que los manipuladores del PP», resume cuando se le pide una valoración política de lo sucedido entre el 12 y el 14 de marzo. La cadena Ser, sin embargo, se disculpó públicamente en un acto de gallardía profesional por los errores que cometió en esos días, algo que otros no han hecho años después. 




			El terrorista que hizo de locutor travestido e improvisado llamó por teléfono a Telemadrid a las 19.40 horas del 13 de marzo: «Si quieren saber lo que ha pasado el día 11 de marzo, hemos dejado una cinta de vídeo entre la mezquita de la M-30 y el quiosco de los helados en una papelera y tenéis diez minutos para recogerla o se la damos a otros». Una guardia de seguridad de la televisión madrileña se enteró de la llamada y, en lugar de a la policía, decidió llamar a su padre, que vivía cerca de la mezquita, para que fuese a recoger la cinta. El hombre, un policía jubilado, acudió a la papelera indicada y encontró un guante de niño y en su interior un sobre con la leyenda «muy urgente». Dentro estaba la cinta grabada por Rachid Oulad vestido de mujer. La cinta fue recogida posteriormente por la policía, mientras que el padre de la vigilante de Telemadrid tuvo que dar todo tipo de explicaciones sobre su presencia en las inmediaciones de la mezquita. 




			Segundos antes del terrorista, otro joven llamó a la centralita de Telemadrid. Juan Manuel Olbiols, empleado de una inmobiliaria, estaba indignado por la cobertura que la televisión de Esperanza Aguirre daba de las últimas noticias de la matanza. Puso la tele y vio que, en plena crisis, ponían un partido de fútbol de segunda división. Juan Manuel llamó por teléfono casi a la vez que el terrorista. Quería saber si iban a informar de lo que estaba pasando. Dijo que era una vergüenza y colgó. Se había desahogado. 




			Poco después, un par de agentes de policía llamaron a su puerta. Iban de paisano y estaban para pocas bromas. 




			—Tú has llamado esta tarde a Telemadrid. Acompáñanos a comisaría 




			—Pero ¿por qué? 




			—Es un tema muy grave, te conviene que lleguemos a la verdad. De momento, estás detenido por la muerte de 200 personas. 




			El joven fue conducido a la comisaría, donde hasta diez policías le interrogaron durante horas. Querían saber por qué había dejado el vídeo en la mezquita, quién lo había grabado, quién se lo había dado. Confundían su llamada con la realizada casi a la vez por el verdadero terrorista. 




			—Estás detenido. 




			—¿Puedo llamar por teléfono? 




			—No, se te aplica la ley antiterrorista. 




			Olbiols se vio metido en una surrealista situación durante horas. En el juicio, aseguró que la policía le trató bien y le ofreció un abogado, pero su experiencia fue terrible. No le dejaron votar en las elecciones. Tampoco pudo acudir al nacimiento de su sobrina. Su novia también fue trasladada a comisaría. Juan Manuel estuvo en estado de shock, pasó «sufrimiento y pena» antes y después de ser liberado horas más tarde, cuando se demostró que todo era un error. 




			



			 






			13-M: «MAÑANA PERDEMOS LAS ELECCIONES» 




			



			 






			A las ocho y diez de la tarde, Ángel Acebes volvió a comparecer ante la prensa. «Cuando teníamos lista una comparecencia con los datos de la investigación, llegaban nuevas pistas, nos arrasaban y nos hacían rectificar y preparar una nueva comparecencia», recuerda un miembro del equipo de Acebes. El tiempo de la policía iba demasiado rápido para el tiempo electoral diseñado en Moncloa. El ministro anunció las detenciones de los tres marroquíes —Zougam, Bakkali y Chaoui— y los dos indios y dijo por primera vez que se había abierto una nueva línea de investigación, la del terrorismo islamista. 




			Tres horas y media después, mientras Telemadrid emitía por sorpresa la película Asesinato en febrero, sobre el crimen etarra del diputado vasco Fernando Buesa, Acebes anunció que se había hallado una cinta en la que Al Qaeda reivindicaba los atentados. En esa comparecencia no pronunció la palabra ETA. «La madrugada del 13 al 14, cuando nos fuimos del ministerio, nos despedimos sabiendo que habíamos perdido las elecciones», recuerda un asesor del Ministerio del Interior. El policía antiterrorista y acérrimo defensor del PP lo recuerda: «Siempre hemos hablado de que si no hay mochila, la famosa mochila, y no encontramos a Zougam, el PP gana las elecciones. Y yo no hubiese perdido mi puesto de trabajo». No se refiere a conspiraciones extrañas. Él fue uno de los artífices de la investigación. Y lo que fue descubriendo desmontó las historias que vendían esos días sus amigos políticos. Cuando el ministro José Antonio Alonso tomó posesión en Interior, un viejo comisario que tuvo una activa participación en las pesquisas del 11 al 14-M no pudo reprimirse y se acercó para susurrarle: 




			—Enhorabuena, ministro. No olvide que si no es por nosotros, usted no estaría aquí. 




			Meses después, ese comisario fue cesado de su puesto. 




			El 14 de marzo, casi once millones de españoles dieron al PSOE una victoria sin paliativos. Los socialistas obtuvieron 1.300.000 votos más que el Partido Popular. En la derrota influyó de forma definitiva el 11-M y su gestión posterior. Tras la derrota los asesores políticos habían desaparecido y la policía, aún comandada por Ángel Acebes, siguió haciendo su trabajo. La principal herramienta seguía siendo el seguimiento de las tarjetas vendidas a Jamal Zougam. Además, uno de sus socios ya había hablado de reuniones en Lavapiés en las que se bebía agua santa de La Meca y a las que acudían integristas conocidos por la policía, como Serhane, el Tunecino. Pero los teléfonos seguían siendo los elementos clave en las pesquisas de la policía: dos de las tarjetas activadas al mismo tiempo y desde la misma BTS que la de la mochila habían viajado a Asturias días antes de los atentados y habían contactado con los teléfonos de Emilio Suárez Trashorras, un ex minero esquizofrénico y confidente de la policía, y de su mujer, Carmen Toro.19 Pronto se identificó a los hermanos Oulad, gracias a las llamadas que hicieron a su hermano Khalid, preso en la cárcel de Topas (Salamanca). 




			Pero la policía tenía prisa. El vídeo con el comunicado depositado el 13 de marzo en una papelera no dejaba dudas de que los asesinos querían seguir matando. Mientras, Jamal Ahmidan, el cerebro operativo del 11-M, reapareció en Madrid el día 18 de marzo. Ese día acudió con los hermanos Oulad a ver a su hermano Mustafá, al bar que regentaba en el barrio de Vallecas. Allí estaba otro de sus hermanos, Youseff. «Mi hermano se despidió y Rachid me dijo que pidiese por ellos para que no les cogiesen vivos», declaró Mustafá en el juicio. 




			Después, Jamal Ahmidan se fue a su casa, con su mujer, Rosa, y su hijo, Bilal. «Me dijo que se encontraba mal por los atentados, que quería estar solo.» Jamal estuvo solo la noche del 18 al 19 de marzo. Solo y conectado a Internet. El Chino quería enterarse de hasta dónde habían llegado las investigaciones del atentado. Permaneció en vigilia, consultando páginas web desde las 23.34 a las 10.17 del día siguiente. Esa noche fue la última que pasaría en compañía de su mujer y su hijo, pero estuvo volcado en su causa. Consultó las ediciones digitales de la cadena Ser, la BBC, CNN, El País, El Mundo y La Razón. Incluso, trató de entrar en la hemeroteca de  elmundo.es, pero necesitaba una clave y se le denegó el acceso. El terrorista accedió al especial de la edición digital de El Mundo titulado «Repase los acontecimientos ocurridos del 11-M al 14-M». Jamal leyó con detenimiento dos noticias de  La Razón. Una hacía referencia a los primeros informes del CNI que hablaban de ETA como autora del atentado, y otra, publicada el mismo 19 de marzo, anunciaba la detención de cinco individuos en Asturias relacionados con el robo de la dinamita usada en los ataques. El Chino sabía que estaban muy cerca de él. 




			Jamal envió un correo electrónico a un periódico de Casablanca (Marruecos) y consultó infinidad de webs islámicas, entre ellas las de Global Islamic, de la que había recibido el adoctrinamiento militar e ideológico unos meses atrás. De estas páginas, Jamal bajó la declaración de tregua dictada por Al Qaeda y publicada el 18 de marzo bajo el título «Notificación para la Nación respecto a la suspensión de las operaciones en tierras de al-Ándalus»: 




			«Alabanzas a Dios que nos ha facilitado la conquista en la batalla de Madrid, el que ha destruido uno de los pilares del eje cruzado del mal, gracias a Dios (…) Hemos dado al pueblo español a elegir entre guerra y paz y ha elegido la paz votando al partido que estuvo en contra de la alianza norteamericana en su guerra contra el islam, por lo tanto la dirección ha decidido cesar todas las operaciones en suelo español contra lo que se conoce como blancos civiles hasta cerciorarnos del rumbo del nuevo Gobierno que prometió la retirada de las tropas españolas de Irak y así asegurarnos de que no habrá intromisión ninguna por parte del nuevo ejecutivo en asuntos de los musulmanes. Con este motivo reiteramos la decisión a todos los batallones en suelo europeo de parar todas las operaciones». 




			El comunicado, que incluía diatribas contra Estados Unidos y la ONU, iba firmado por las Brigadas de Abu-Hafs al-Masri, las mismas que reivindicaron los atentados la misma noche del 11 de marzo mediante un correo a la redacción de un periódico árabe en Londres. El Chino y los suyos debían obedecer las instrucciones de la cabeza de Al Qaeda, al menos hasta comprobar que, tras el cambio de gobierno al que habían contribuido su matanza y las mentiras políticas, el PSOE cumplía su promesa de salir de Irak, como así fue. En el ordenador de Jamal Ahmidan, un portátil de la marca Samsung robado a un turista coreano, la policía halló también varias páginas de Pokémon, probablemente almacenadas por Bilal, el hijo del Chino. 




			Tras pasar toda la noche conectado a Internet, Jamal salió a comprar cordero para celebrar el Día del Padre en la casucha de Morata de Tajuña, a la que aún no había llegado la policía. Su mujer recordó en el juicio cómo encontró la vivienda: «Estaba el suelo cambiado, se había subido una planta, había una litera y colchones por el suelo y una cinta de andar. La cocina estaba muy sucia, hecha un desastre». Jamal y su familia comieron la paella preparada por su suegro y volvieron al domicilio de la calle Villalobos, donde el emir del 11-M se despidió de Rosa y de Bilal. Jamás le volverían a ver. La mujer le preguntó si le pasaba algo, si se había metido en algún lío por sus trapicheos de droga. «Me dijo que tenía un enredo por un problema que tuvo de extranjería en el año 2000.» Aquella última vez que Rosa vio a su pareja le llamó poderosamente la atención un detalle: «Ya no tenía las manos suaves, las tenía con callos, como de haber trabajado». Jamal no había trabajado nunca en España, hasta que decidió poner todas sus energías en la yihad. 




			Al día siguiente, 20 de marzo, Ahmidan fue a su casa de la calle Villalobos, pero su olfato de delincuente veterano le echó una mano. Rosa recordó en el juicio: «Me llamó y me dijo que me asomase por la ventana, que había un coche rojo con gente dentro que no le gustaba». Probablemente, el coche estaba ocupado por agentes de la Guardia Civil, a los que Zouhier, el confidente, ya les había hablado de Jamal Ahmidan.  




			A partir de ese momento y hasta su muerte, nadie ha logrado reconstruir los pasos que dieron Jamal Ahmidan, Serhane, el Tunecino, y el resto de la célula. Todo parece indicar que se refugiaron en Leganés, donde se inmolaron el 3 de abril. El 26 de marzo, la policía dio un paso que acabó con la tregua dictada por Al Qaeda: detuvo a los hermanos, a los primos y a la mujer de Jamal Ahmidan. Éste, enrabietado, decidió poner fin al alto el fuego. Era el emir y él decidía qué se hacía, cómo se hacía y cuándo se hacía. Así, en la noche del 27 al 28 de marzo, Jamal, pertrechado por los hermanos Oulad, delante de la misma bandera que había utilizado Rachid para reivindicar los atentados, anunció el fin de la tregua. Armados con pistolas, un subfusil Sterling y con cinturones de explosivos, los tres asesinos compusieron una escena terrorífica. Una escena que sólo pudo ser visionada tras su suicidio en Leganés. La cinta fue recogida entre los escombros y, al recomponerla, se pudo comprobar que los asesinos tuvieron que grabarla dos veces, ya que en el primer intento, el estallido de una bombilla les interrumpió la grabación. Los asesinos llegaron a gritar y echarse a un lado pensando que había estallado la dinamita que tenían en el piso. 
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			Jamal Ahmidan, en el centro, con los hermanos Rachid y Mohamed Oulad, grabó este vídeo la noche del 27 de marzo de 2004. Las imágenes fueron recuperadas tras la explosión de Leganés, el 3 de abril. 


 








			El testamento de Jamal Ahmidan, el Chino, quedó grabado en esa cinta, que no dejaba lugar a dudas sobre lo que había hecho y lo que pensaba hacer. Inexplicablemente, aún hoy hay gente que no le cree, pero él puso todo su empeño: 




			



			 






			En el nombre de Dios, el clemente, el misericordioso. Damos las gracias a Dios, que cumplió su promesa, haciendo triunfar a sus soldados, derrotando a los enemigos y que la paz y las oraciones estén dirigidas a nuestro Señor y líder de los auténticos combatientes, Mahoma, que Dios rece por su alma y salve. 




			Después de dos semanas de la bendita incursión de Madrid y después de que vuestro nuevo gobernante ha declarado su intención de inaugurar su mandato combatiendo más a los musulmanes, enviando a más soldados de la Cruz a Afganistán; las brigadas de la muerte de Ansar Al Qaeda anuncian que nosotros vamos a seguir el camino de nuestra bendita lucha hasta la derrota de todos los que puedan pensar en seguir la senda de Bush combatiendo a los musulmanes, en nombre de combatir el terrorismo. 




			Así decidió la brigada presente en la tierra de al-Ándalus no salir de allí hasta que saquen a sus soldados de las tierras de los musulmanes de forma inmediata e incondicional. Y si no lo hacen en una semana, a partir de hoy, seguiremos nuestra lucha hasta que caigamos como mártires de la tierra de Tareq ben Ziad. 




			Sabéis que jamás encontraréis la seguridad, y que sepáis que Bush y su administración no os traerán más que la destrucción. Os mataremos en cualquier lugar y tiempo. No haremos distinción entre un militar y un civil. Miles de nuestros inocentes mueren en Afganistán e Irak, ¿acaso vuestra sangre es más valiosa que la nuestra? 




			Os golpearemos en vuestras propias casas. Mataremos a todo aquel que piense en combatir a los musulmanes. Os privaremos del sueño. 




			Nosotros nos guiamos por el Libro de Dios, ya que dice: «Si os veis agredidos, rechazad la agresión con la misma manera». 




			Aquí dirigimos una palabra a todos los que fueron injustamente capturados, acusados de participar en las operaciones del 11 de marzo. Les decimos que vosotros habéis desobedecido uno de los dichos de Mahoma según el cual no se responsabiliza de la suerte de los musulmanes que viven con los infieles. Asimismo, vosotros sabéis el rencor que guarda la España de las cruzadas hacia los musulmanes. La historia de al-Ándalus y la Inquisición aún no están lejos. 




			Sentimos mucho la injusticia que sufrís, pero nuestra lucha está por encima de cualquier otra cosa, ya que nuestros hermanos sufren la muerte y las matanzas en distintas partes del mundo. Sangre por sangre, destrucción por destrucción… Y el que tenga miedo a ser asesinado o involucrado, que se marche antes del vencimiento de la semana de tregua. 




			La paz está con quien siga el camino recto, y que Dios rece por nuestro Señor Mahoma, su descendencia, sus compañeros y todo aquel que le mencione con buenas palabras, hasta el Día del Juicio. ¡Allah es grande! 
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